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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Conjuro, de Ricardo Blanco Asenjo.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el suplemento La Ilustración ibérica del día 27 de marzo de 1886 (año IV, núm. 169).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0512, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ricardo Blanco Asenjo falleció en 1897). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Pollença, 22 de agosto de 2023

			

		
	
		
			Conjuro

			Una tarde, hallábame sentado al lado suyo en la soledad de su elegante gabinete. Las horas se deslizaban rápidas, contemplándonos con arrobado silencio, enlazadas las manos y los rostros cerca.

			Me habló de viajes; yo la oía distraído fijándome antes en la armonía de su voz que en el sentido de sus palabras. De pronto me refirió un viaje que había hecho en septiembre del año 1865.

			—No prosigas —﻿le dije﻿—, regresaste a Madrid en el tren que pasó después del que condujo a la reina.

			—Cierto.

			—Vestías de negro; sombrero redondo de terciopelo negro con velo del mismo color﻿…

			—¿Pero cómo sabes?﻿…

			—Corrían los últimos días de septiembre de aquel tristísimo año 65, funesto para la corte diezmada por la epidemia colérica. Era yo entonces muy joven; poco más de quince años tendría y regresaba a Madrid en compañía de mi madre.

			A las tres de una tarde ardorosa la histórica ciudad del Cid y de Porcelos aparecía agitada. Regresaba de Zarauz la reina doña Isabel y el tren regio había de pasar por la estación de Burgos a aquella hora.

			Sin temor a los ardores del cielo bajaban lujosamente ataviadas comisiones civiles y militares, del municipio y la magistratura en medio de abigarrado cordón de la plebe y de la mareante línea de la tropa que encendía los espacios con el cabrilleo de cascos, bayonetas y sables que al sol lucían como irradiante plata, mientras se atronaban los oídos al redoble de los tambores, al vibrar agudo de las cornetas, al melancólico gemir de los clarines y al ruidoso estrépito de las charangas marciales﻿…

			Algunas horas después mi madre y yo regresábamos a la corte en el primer tren que salió detrás del convoy regio.

			El tren corría, corría pesadamente por los extensos llanos de Castilla en medio de la oscuridad de una noche pesada y tormentosa. Las estaciones estaban engalanadas pero tristes: guirnaldas de ramaje marchito, apagadas farolas, lánguidos gallardetes agitados por la brisa con ondulaciones perezosas, pintados escudos que recortaban su sombra como lápidas funerarias, olvidadas reliquias del festejo, en pocas horas olvidadas y muertas.

			Unos cuantos kilómetros delante, el fulgurar de las antorchas, el estrépito de las marchas, y la agitación de la muchedumbre; a nuestra llegada, la bocina del guardagujas produciendo un lejano y prolongado ronquido, las azuladas linternas de los empleados caracoleando en la oscuridad como luciérnagas desperdigadas y la voz aguardentosa y soñolienta del mozo de estación confundiéndose con monótona cadencia al pausado tañer de la campanilla de bronce y al metálico chocar de topes y cadenas﻿…

			A los primeros albores cenicientos del día que amanecía nublado se recortaron sobre el horizonte unas plomizas sombras rectangulares y dentadas; eran los muros de Ávila. La trepidación incansable y monótona del tren disminuyó hasta expirar en un chirrido metálico y una última sacudida violenta. Una voz que salía entre las nieblas crepusculares anunció: ¡Quince minutos de parada!

			Un estremecimiento rumoroso de cristales que se bajaban y de portezuelas que se abrían recorrió la vertebrada línea del tren inmóvil a cuya cabeza la máquina sedienta sorbía con ansia y estrépito abundante raudal que gemía al verterse por sus abrasadas entrañas.

			En el tenebroso recinto de nuestro departamento de primera, a la luz agonizante de la linterna suspendida del techo y velada por un trozo de tafetán azulado, después de una noche de insomnio y cansancio, pesando la proximidad de la mañana sobre el organismo con languidez abrumadora, trascurrieron los quince minutos de espera. Los párpados irritados no se podían cerrar sin sentir la dolorosa impresión de quiméricas arenillas que los herían y abrasaban; la cabeza pesada experimentaba la sensación inexplicable de oquedad extraña, en tanto que recorrían todo el cuerpo nerviosas sacudidas de frialdad rápida y penetrante que contrastaba con el latir continuo y ardoroso de las sienes.

			Cesó de pronto el anhelante beber de la máquina, el silbato se oyó y los viajeros como bandada de palomas sorprendidas por el cazador corrieron al tren en dispersión confusa y amotinada. Entonces, sobre el suelo del vagón que nosotros ocupábamos, al borde de la entrada, apareció una mano diminuta y blanca que inútilmente buscaba a dónde asirse.

			Mi madre me dijo señalando la portezuela:

			—Es una señora que no acierta a subir. Ayúdala, hijo mío.

			Acudí maquinalmente contrariando mi timidez explicable por la edad y el retraimiento social en que había trascurrido mi infancia.

			Trémulo de emoción me incliné y así aquella mano que continuaba arañando torpemente el suelo. Era pequeña y gruesa como la de un niño y de toda ella se desprendía ese suave calor ligeramente húmedo que comunica a los tejidos la poderosa sangre de la juventud.

			Tiré, y ayudada por mí, una mujer saltó con gentil ligereza sobre el pavimento del vagón, murmurando: —﻿¡Gracias! —﻿con voz melódica pero con actitud de veleidad bulliciosa. Era una niña de poco más de quince años vestida de negro que sin mirarme fue a sentarse al lado de otras dos personas que tras de ella subieron.

			Su estatura era alta, su cuerpo esbelto, su rostro de un óvalo prolongado. Sobre su cabeza, graciosamente inclinado hacia adelante descansaba un sombrero de terciopelo negro bastante parecido en su forma al calañés; por aquel tiempo estaba de moda esta hechura. Aquel adorno de carácter andaluz a maravilla sentaba a su rostro completamente meridional; sus ojos negros, grandes, cercados de vigorosas pestañas; su tez morena y pálida; su nariz algo prolongada pero delgada y de una corrección helénica; su boca de finos labios, entreabiertos por ligera sonrisa que descubría a medias su dentadura de nieve; su barba poco redondeada pero partida por un gracioso y casi imperceptible hoyuelo﻿… y además aquella viveza de movimientos me impresionaron de manera que, extático y admirado, me oculté en un rincón del coche devorando con la vista, lleno de ansiedad apasionada, aquellos encantos de mujer que enamoraban y rendían mi tierno corazón de adolescente.

			No sé yo qué votos fervientísimos, qué sueños delirantes, qué aspiraciones quiméricas pude formular contemplando en silencioso arrobamiento aquella hermosura ideal y para mí extraordinaria; solo sé que como al más desventurado de los hombres me consideraba pensando que aquella mujer no se fijaba en mí cuando con toda el alma la adoraba y cuando por una mirada de amor, por una palabra de cariño hubiese dado todos los tesoros de la tierra y hasta las alegrías todas de una vida celestial más perfecta.

			El tren se detuvo. Los empleados de la vía gritaron: —﻿¡El Escorial! —﻿y mi bella desconocida bajó del vagón y desapareció con las personas que la acompañaban.

			—¡Ah! —﻿exclamé entonces desesperado cerrando con ímpetu la portezuela y mirando la cúpula del sombrío monasterio que a los rayos del sol se destacaba con destellos metálicos sobre el oscuro azulado de la enhiesta montaña.

			—¡Ah! Si hubiera un genio poderoso, maléfico o celestial que oyese mi súplica haciendo algún día que esa mujer me ame, yo renunciaría en cambio a toda otra ventura, y si lo exigiese sellaría el pacto con la sangre de mis venas.

			Un grito agudo y penetrante pareció responder a aquella especie de conjuro. La máquina lanzó un silbido que repitió prolongado el eco de aquellos valles; el piso del vagón retembló con acompasado estruendo, y el paisaje comenzó a deslizarse rápidamente ante mis ojos, detrás de las abiertas ventanillas.

			

			Cuando acabé de referir esta historia mi hermosa compañera exclamó:

			—Era yo, no hay duda —﻿y se quedó melancólica y pensativa.

			—¿Qué tienes? —﻿le pregunté con dulzura﻿—. ¿Te apena que los fervientes votos del adolescente se hayan cumplido diez años después?

			—¡Ah! —﻿exclamó﻿—. Nuestro amor será muy desgraciado.

			—¿Y por qué?

			—¡Acuérdate del conjuro!

			Su temor fue fundado. Tanta dicha acabó en la mayor desventura; en el desengaño que es la muerte del alma.

			Hay una fatalidad encargada de cobrar a precio de dolores los anhelos realizados.

			Balzac tiene razón; la felicidad es una piel de zapa que mengua y se encoge a medida que se satisfacen aspiraciones y deseos.

			La dicha tiene un límite.

			No se logra una ventura sin obligarse a aceptar con ella una compensación de dolor.
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